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Historiadores, químicos, 
doctores en política, 

filólogos, expertos en la 
guerra... Mitad militares, 
mitad civiles, los quince 

investigadores del 
Instituto Español de 

Estudios Estratégicos  
se dividen el mapamundi 

para estudiar los conflictos 
que hacen peligrar nuestra 
seguridad. Los atentados de 

París vuelven a señalar al 
yihadismo como  
la gran amenaza
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Un islamista radical acude 
a una conferencia en 
Gaza. :: MOHAMMED ABED/AFP 



E stos últimos días 
han perdido la vida 
decenas de familias 
en Siria; niños, mu-
jeres y hombres en 
aguas del Medite-

rráneo; doscientos turistas rusos a 
bordo de un avión; más de cien jó-
venes en una discoteca de París; 
treinta rehenes en un hotel de 
Malí, cincuenta libaneses en Bei-
rut... Podrían haber sido muchos 
más si un padre de familia no se 
hubiera lanzado como un escudo 
contra el suicida que activó el ex-
plosivo. En la ciudad iraquí de Sin-
yar, recién liberada de los yihadis-
tas por las tropas kurdas, han en-

contrado una fosa con setenta y 
seis cadáveres de mujeres yazidíes 
asesinadas, descartadas por su 
edad para ser esclavas sexuales. 
Mientras, miles de inmigrantes se 
agolpan en las fronteras de la vieja 
Europa escapando de algo horri-
ble, temerosos de que el miedo de 
Occidente se vuelva contra ellos. 
Es comprensible valorar a cada 
víctima en función de la cercanía, 
aunque el responsable es el mis-
mo en todos los casos, el grupo te-
rrorista autodenominado Estado 
Islámico. Daesh, como le llaman 
despectivamente los que tratan 
de restarle entidad política, entre 
ellos los Gobiernos de Francia y 

España. Los yihadistas aborrecen 
el acrónimo en árabe de al-Dawla 
al-Islamiya al-Iraq al-Sham (Esta-
do Islámico de Irak y el Levante) 
porque en su idioma suena fonéti-
camente como ‘algo que aplastar o 
pisotear’. François Hollande, igual 
que antes John Kerry, empezó a 
usarlo tras la última masacre. 

Tienen capacidad suficiente 
para llegar con sus cinturones de 
explosivos suicidas, con sus ka-
lashnikov A-47, con el horror de 
sus decapitaciones casi a cualquier 
esquina del planeta. «Nunca una 
organización terrorista había teni-
do antes tanto poder. Con los 
atentados de París hay un cambio 

cualitativo. El Daesh como organi-
zación nunca había atentado fue-
ra de los países musulmanes, pero 
ahora golpea también a enemigos 
lejanos, como Al-Qaida. Y hay que 
decir que Daesh les ha hecho bue-
nos...». Habla el general del Ejérci-
to de Tierra de Artillería Miguel 
Ángel Ballesteros (Segovia, 1953), 
doctor en Ciencias Políticas y di-
rector del Instituto Español de Es-
tudios Estratégicos (IEEE), centro 
dependiente del Ministerio de 
Defensa dedicado a analizar la se-
guridad internacional, que nació 
en 1970 inspirado por los de Lon-
dres, París y Lisboa. Llevan 45 
años estudiando los conflictos que 

tienen lugar en todo el mundo y 
no les cabe ninguna duda de que 
el yihadismo es la mayor amena-
za. «También en España. Ya nos 
colaron en su día 192 muertos en 
Atocha porque no estábamos pre-
parados. Y si no ha habido más a 
partir de aquello es por los éxitos 
policiales». Desde 2004 se han 
realizado en nuestro país 141 ope-
raciones contra el terrorismo islá-
mico, en las que han sido deteni-
das 592 personas, 64 este año. 

Carcelero en Auschwitz 
Bajo las órdenes de Ballesteros tra-
bajan quince investigadores, la 
mitad militares, la otra mitad civi-

«El yihadismo es la mayor amenaza para 
España.  Si no hemos tenido más que los  
192 muertos de Atocha es por los éxitos 
policiales», admite el general Ballesteros
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Francia 
El mundo occidental 
aún sigue impactado 
por la barbarie per-
petrada por los 
yihadistas el 13-N en 
París. Los ataques 

en cuatro restaurantes, la sala de 
conciertos Bataclan y el estadio de 
Saint Denis se saldaron con 130 
muertos y 350 heridos, muchos 
aún en estado crítico, además de 
varios terroristas fallecidos. 
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Siria 
 En la actualidad es 
el conflicto más 
complejo y san-
griento. Cinco años 
de guerra han aca-
bado con la vida de 

300.000 personas. Doce millo-
nes se han visto desplazadas de 
sus casas, provocando una crisis 
humanitaria de refugiados sin 
precedentes desde la Segunda 
Guerra Mundial. 
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Libia 
 La muerte de Gadafi 
en 2011 provocó la 
práctica desintegra-
ción del Estado y 
comenzaron los en-
frentamientos entre 

milicias por el poder. El año pasa-
do, yihadistas del Daesh entraron 
en el país y tomaron varias ciuda-
des. La ONU alerta de que todas 
las partes del conflicto podrían ser 
acusadas de crímenes de guerra. 
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Nigeria 
El grave conflicto 
que vive el país, 
provocado por los 
yihadistas de Boko 
Haram (grupo que 
está extendiendo su 

radio de acción a Camerún, Chad y 
Níger), acumula ya 17.000 muer-
tos y 2,6 millones de desplaza-
dos. Los terroristas han empeza-
do a usar cada vez más mujeres 
en sus ataques suicidas. 

4
militares españoles! Les dábamos 
cursos (ahora los imparte la Es-
cuela Superior de las Fuerzas Ar-
madas) sobre el Daesh, lo que está 
pasando en Libia, en el Magreb, 
los presupuestos europeos de de-
fensa, los conflictos que surgirán 
por el cambio climático... Nos ve-
nía gente de todos los partidos, del 
PNV, de Convergencia...».   

De fútbol y... refugiados 
El Instituto tiene dos misiones: 
analizar los peligros que atenazan 
al mundo y difundir la cultura de 
cómo defendernos, educar en se-
guridad: «Que los españoles sepan 
de fútbol, pero también de los con-
flictos y sus riesgos. El Gobierno 
decide muchas veces en función 
de la opinión pública, cuya posi-
ción debe estar fundamentada en 
el conocimiento de estos temas. 
Por ejemplo, cualquier país recibi-
rá más o menos refugiados en fun-
ción de lo que opinen los ciudada-
nos», precisa Ballesteros.  

Y recuerda cifras que sonrojan: 
de las 250.000 personas que deben 
llegar a Europa este año, «no he-
mos sido capaces de repartirnos 
más que 120.000, de los cuales, de 
verdad, lo hemos hecho con 
66.000. La gente no sabe 
que solo Turquía tiene dos >

les –«la mitad mujeres, la mitad 
hombres»–, que se han repartido 
el mapamundi. Hay oficiales del 
Estado Mayor, doctores en Histo-
ria, Ciencias Políticas y Sociales y 
Filosofía, una licenciada en Quí-
micas, en Filología Hispánica, en 
Geografía, Ciencias de la Informa-
ción, un ingeniero en Telecomu-
nicaciones...  Y cuentan con dece-
nas de colaboradores, la mayoría 
profesores de universidad. 

En estos momentos es Oriente 
Medio el área más caliente, bien 
conocida por Federico Aznar Fer-
nández-Montesinos, de 51 años. 
Este especialista en Polemología 
(disciplina que busca prevenir y 
resolver los conflictos internacio-
nales) era capitán de fragata cuan-
do se puso a estudiar Ciencias Po-
líticas. Lo hizo durante el tiempo 
que pasó encerrado en un subma-
rino de la Armada española sur-
cando el Mediterráneo, para rom-
per con la rutina de lo que parecía 
«el día de la marmota» de ‘Atrapa-
do en el tiempo’, donde Bill Mu-
rray es obligado a vivir una y otra 
vez la misma jornada. Luego sacó 
el doctorado con una rotura de 
vértebra de por medio que lo pos-
tró en cama un mes. El profesor de 
la Universidad Complutense Juan 
Carlos Monedero acudía a su casa 

para darle personalmente las cla-
ses. Ha escrito los libros, ‘Enten-
der la guerra en el siglo XXI’ y ‘La 
ecuación de la guerra’, prologados 
por la exministra Carme Chacón y 
el profesor Jorge Verstrynge.  

«Soy experto en yihadismo, ha-
blo de la religión, pero sobre todo 
de propuestas políticas. Aquí po-
demos decir lo que queramos sin 
atenernos a la corrección diplo-
mática», dice con el pelo cano re-
vuelto, como de pensar mucho, 
este militar que no soporta a los 
«todólogos»: «Te has tomado un 
café, has leído un libro y ya sabes 
lo que hay que hacer. Pero... ¿qué 
te has fumado? Hay que ver la 
realidad con los ojos de una mos-
ca. No soy de soluciones adelanta-
das porque producen más proble-
mas que los que resuelven. ¿In-
tervenir? Antes de ir al cirujano 
prueba con píldoras, porque igual 
es solo una gripe. El problema en 
Siria no es puramente militar. 
Ojalá todas las guerras fueran por 
intereses, porque ahí se puede 
dialogar; pero las guerras de iden-
tidades o valores no se resuelven 
en el campo de batalla. ¿Mandas a 
Afganistán a cuatro millones de 
soldados, como en Normandía? 
¿Ganas al Daesh y después qué? 
¿Haces un desfile? Lo difícil no es 

ganar la guerra, es ganar la paz».  
Pero, ¿cómo se gana la paz? 

Sostiene el capitán de fragata Az-
nar que reconstruyendo un país 
que está roto, porque nada hay 
más peligroso para la seguridad 
que un Estado débil o fallido. ¿Y 
qué queda de Siria? «Bashar el-
Asad, así que aunque no nos guste 
igual hay que contar con él para 
reconstruir la nación. En la Se-
gunda Guerra Mundial hay prece-
dentes. Cambiaron a los jefes de 
la Gestapo, pero el resto siguió 
ahí. Y con las SS pasó igual. Al-
guien dice: ‘Estoy indignado, he 
visto a un carcelero de 

Auschwitz’. ¡Pero si todos sabían 
dónde vivía desde hace 30 años!».  

Análisis como este y muchos 
otros pueden leerse en los ‘Cua-
dernos de Estrategia’ que el IEEE 
publica sobre seguridad interna-
cional y que pueden descargarse 
gratis en su web (www.ieee.es). 
Llevan 172, sacan alrededor de una 
docena al año. También estudian 
la relación de la sociedad con las 
Fuerzas Armadas en encuestas en-
cargadas al CIS, y hasta el año pa-
sado ofrecían seminarios a jóvenes 
políticos, como explica el general 
Ballesteros: «Aquí no adoctrina-
mos. Nada de ¡qué buenos son los 
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mejor es que formamos parte de 
un equipo que es como una fami-
lia. No existe la monotonía y cada 
trabajo es un reto. Tendrías que 
ver la mesa del desayuno, en la ca-
fetería, cinco o seis personas dis-
cutiendo los problemas del mun-
do...  Hacer que los jóvenes se in-
teresen por las cuestiones de segu-
ridad y defensa es muy gratifican-
te, contribuyes a que vean la reali-
dad con los ojos más abiertos y se 
involucren más en su responsabi-
lidad». No solo dan conferencias 
en universidades de todo el mun-
do (un centenar al año en España), 
también en institutos. 

Ella se ocupa de una parte de 
Asia, «conflictos como los de 
Myanmar y de Indonesia, donde 
reside la mayor comunidad musul-
mana del mundo, un posible foco 
de desestabilización». También es-
tudia las armas de destrucción ma-
siva y los problemas ligados al 
cambio climático y la escasez de 
alimentos. «La relación entre ca-
lentamiento global y conflictos no 
es una cuestión de futuro, sino 
toda una realidad. El actual creci-
miento demográfico de los países 
emergentes creará situaciones de 
inestabilidad. La contundencia y 
frecuencia de la meteorología ad-

Somalia 
 Sufre la violencia 
del grupo yihadista 
Al Shabab, una filial 
de Al-Qaida. El país, 
privado de un ver-
dadero gobierno  

desde la caída de Siad Barre en 
1991, vive una guerra civil en la 
que los terroristas intentan des-
truir las frágiles instituciones de 
Mogadiscio, respaldadas por la 
comunidad intrernacional. 

6millones de sirios en su te-
rritorio. Otro país tan pe-

queño como Líbano acoge a más de 
un millón. Jordania, a 620.000. Y 
dentro de Siria hay desplazados 
siete millones y medio de ciudada-
nos sin casa ni trabajo; han venido 
los que tenían posibilidades, los 
que podían pagar 3.000 euros por 
una plaza en un bote. Si no arre-
glas esto, en vez de 250.000, el año 
próximo tendremos 750.000». El 
general insiste en frenar cualquier 
corriente xenófoba para impedir la 
radicalización. Francia no ha re-
chazado a los 30.000 refugiados 
que le corresponde acoger en dos 
años. Es la teoría que defiende Ho-
llande: «La única relación entre los 
atentados de París y los refugiados 
es que ellos huyen de los mismos 
que atacaron Francia». 

Pero el mundo es muy grande y 
el pasillo del Instituto Español de 
Estudios Estratégicos, como un 
reino de Taifas planetario. Se abre 
la puerta de otro despacho y apa-
rece Mar Hidalgo, licenciada en 
Químicas, una de las civiles del 
centro, por el que colgó su bata 
blanca de laboratorio en el Institu-
to Tecnológico de la Marañosa 
(centro de investigación del Mi-
nisterio de Defensa sobre arma-
mento, material y equipo). «Lo 

versa, las sequías prolongadas en 
África y el aumento del nivel de 
agua en los deltas asiáticos provo-
carán desplazamientos, crisis hu-
manitarias». Ya ha sucedido. Men-
ciona Sudán del Sur y el origen de 
las ‘primaveras árabes’, «motivadas 
por una sequía. La lucha por los re-
cursos hídricos es uno de los facto-
res de gran influencia en el conflic-
to entre Israel y Palestina».  

Antes de dirigir el IEEE, el gene-
ral Ballesteros fue el primer jefe 
del Centro Español de Satélites y 
del Programa multinacional He-
lios, en el que participan España, 
Francia y Italia: «Me acuerdo de la 
crisis de los Grandes Lagos, de 
Ruanda y Burundi... Hacíamos fo-
tos constantemente a los campa-
mentos de refugiados hutus por 
las matanzas de los tutsis, porque 
no paraban de moverse. ¡800.000 
personas! Se ponían al lado de un 
bosque y lo talaban para cocinar y 
darse calor. Cuando terminaban 
los árboles se iban a otro bosque. Y 
tú veías la deforestación, cómo 
quedaba todo... Desde entonces 
ACNUR sabe que a los refugiados 
no solo has de darles comida, tam-
bién energía, porque si no destro-
zan lo que pillan en su camino».  

La semana pasada, todos los di-
putados del Parlamento francés en-

Miguel Á. Ballesteros  Director  

 «El Gobierno decide 
según la opinión 

pública. Por eso hay 
que estar informado»

Mar Hidalgo  Ciencias Químicas  

«La relación entre 
cambio climático y 
algunos conflictos  

es una realidad» 

Sudán del Sur 
 Se independizó del 
norte en 2011 tras 
décadas en guerra. 
Pero el país vive hoy 
su propia contienda 
civil. La ONU habla 

de canibalismo forzado, violacio-
nes en grupo y muertes en la ho-
guera. Resultado: miles de vícti-
mas y 2,2 millones de desplazados. 
La escasez de alimentos y las en-
fermedades agravan la situación.

7
Irak 
 Los bombardeos 
castigan en estos 
momentos las posi-
ciones del Daesh en 
este país, además 
de en Siria. Las con-

secuencias de la invasión de Irak 
en 2003 continúan hoy. Como 
muestra, el pasado agosto se sal-
dó con 1.325 muertos como con-
secuencia de la guerra y de las ac-
ciones terroristas.

8
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Pakistán 
Las consecuencias  
más graves proce-
den de la guerra 
contra el terrorismo 
iniciada en 2001 por  
EE UU, a raíz de los 

atentados del 11-S. Ha dejado de-
cenas de miles de muertos pa-
quistaníes. A ello se une el con-
flicto en la provincia de Baluchis-
tán y la disputa con la India por 
Cachemira.  
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tonaban ‘La Marsellesa’. Ya había 
sucedido el 7 de enero con el aten-
tado contra la revista satírica ‘Char-
lie Hebdo’, reivindicado por Al-Qai-
da y que se cobró la vida de once 
personas: «En Francia la gente co-
noce los problemas, entiende por 
qué sus tropas están en Malí aun-
que cada uno tenga sus ideas». Algo 
que apenas sucede en España.  

Ballesteros recuerda que en el 
país vecino, además de haber vivi-
do dos Guerras Mundiales, los cha-
vales de Primaria y Secundaria 
abordan temas de seguridad y de-
fensa nacional, y los profesores tie-
nen que enseñar Historia y Geogra-
fía en base a la actualidad: por 
ejemplo, qué está pasando en Ucra-
nia. A los 16 años se inscriben en su 
Ayuntamiento y les entregan un 
papel sin el que no pueden acceder 
a ningún servicio del Estado. «Y a 
los 18, pasan un día en instalacio-
nes militares, donde les explican lo 
que tendrían que hacer en caso de 
necesidad y les dan otro papel con 
un sello obligatorio para sacarse el 
carné de conducir, matricularse en 
la universidad pública... O te com-
prometes con la República o la Re-
pública no se compromete contigo. 
Aquí no hay nada de eso. Participa-
mos en cursos para profesores y les 
damos información sobre el com-

promiso con la paz, los conflictos... 
para que la impartan en asignatu-
ras como Educación para la Ciuda-
danía o en Valores Éticos. Y no se 
trata de hablar de las Fuerzas Arma-
das; no hay que hablar de médicos, 
sino de enfermedades». El capitán 
de fragata Aznar es especialmente 
crítico en este punto: «No se puede 
delegar y decir ‘no elijo’. Los espa-
ñoles son responsables de las accio-
nes militares de este país. Yo, como 
militar, quiero que me tutelen. Tú, 
como ciudadano, vas a elegir al Go-
bierno que me mandará a mí». 

Sin adjetivos para El-Asad 
Cada investigador del IEEE tiene 
su propia visión sobre los asuntos 
que trata y, aunque no vierta opi-
niones, cada informe es atribuible 
solo a su autor. El general pide a los 
estudiosos que se abstengan de 
utilizar calificativos, «por ejemplo, 
que no pongan adjetivos peyorati-
vos a El-Asad». Cada uno tiene su 
propia solución para Siria. La de 

Ballesteros pasa por convencer a 
los países árabes: que sean ellos los 
que se enfrenten con sus tropas al 
Daesh sobre el terreno, como es-
tán haciendo los kurdos, los más 
efectivos contra los yihadistas: 
«Aunque les ayudemos instruyen-
do a los mandos (300 militares es-
pañoles realizan esa labor) o con 
los bombardeos, han de ser sus sol-
dados los que mueran; es triste, 
pero para eso estamos. El Daesh 
pretende hacer una guerra contra 
los cruzados, pero tendrían en-
frente a suníes como ellos».  

Francisco Berenguer Hernández 
es piloto, teniente coronel del 
Ejército del Aire y responsable de 
geopolítica del mundo árabe y 
energía en el IEEE. «Los atentados 
de París  van a marcar un antes y 
un después respecto a la supervi-
vencia del Daesh. Este pseudoesta-
do construido en la frontera sirio-
iraquí es muy débil militarmente, 
por lo que la invocación por Fran-
cia a la defensa colectiva de la UE 

incluida en el Tratado de Lisboa, 
junto con la colaboración y coordi-
nación con Rusia de las acciones 
contra el Daesh, son probablemen-
te el inicio de su fin». Otra cosa, 
advierte, es su supervivencia 
como un grupo yihadista enfocado 
a la insurgencia urbana o a la prác-
tica de un terrorismo clásico, al es-
tilo de Al-Qaida, «que ha de tratar-
se con medidas policiales, de inte-
ligencia, educacionales, de coope-
ración... Más a largo plazo». . 
– ¿Estudiando las guerras, qué ha 
aprendido el capitán de fragata 
Aznar del ser humano? 
– Me asusta la ‘taylorización’ de la 
violencia, esa fragmentación de la 
responsabilidad ... Unos cogen a los 
judíos, otros los meten en trenes, 
otros reparan las tuberías cuando 
sus vómitos las han dañado. Y el 
que dirige todo es un buen padre 
de familia. Lo que más me impactó 
de Auschwitz es cómo en dos hec-
táreas acabaron con millón y me-
dio de personas. Me acuerdo del 
padre Kolbe, un cura polaco que se 
cambió por un hombre al que iban 
a matar y al que dejaron morir de 
hambre. Cosas así me reafirman en 
la grandeza del ser humano. Y el 
saber decir ‘esto no lo hago’. ¿Qué 
habría pasado en Srebrenica si el 
comandante hubiera dicho ‘no’?

Federico Aznar  Ciencias Políticas  

 «¿Intervenir en Siria? 
Antes de ir al cirujano 
prueba con píldoras, 
igual es solo gripe»  

F. Berenguer  Magíster Seguridad 

 «París va a marcar  
un antes y un después 

en la supervivencia  
del Daesh» 

Yemen 
 El conflicto armado 
que enfrenta desde 
el año pasado a los 
rebeldes hutíes y la 
coalición árabe lide-
rada por Arabia Sau-

dí ha dejado 2.100 civiles muer-
tos, al menos 400 son niños. La 
guerra ha provocado una crisis 
humanitaria y el desplazamiento 
de 1.400.000 personas, según 
datos de Amnistía Internacional.

9

Afganistán 
Junto a Pakis-
tán, sufre aún 
las consecuen-
cias de la gue-
rra contra el 
terrorismo ini-

ciada por EE UU en 2011 tras el 
11-M. El conflicto sigue provocan-
do muertos, entre ellos los 30 
que causó un bombardeo esta-
dounidense al atacar por error un 
hospital de Médicos sin Fronteras.  

10
10 muertos al año  
como mínimo 
Es lo que hace que un con-
flicto se considere activo. 
Según el general Balleste-
ros, hay sesenta en el pla-
neta, pero la mayoría están 
«congelados». «El Sáhara es 
uno de ellos, aunque ahora 
mismo genera pocos muer-
tos. En Malí está activo con 
los yihadistas. El del Líbano, 
aunque en abril muriera por 
un obús del ejército israelí 
el cabo español Soria y para 
él y su familia se acabara ahí 
el mundo, es un conflicto 
latente, porque no hay sufi-
cientes víctimas. En Irak, 
aunque salga menos que Si-
ria en las noticias, se regis-
tran mil y pico muertos to-
dos los meses».  

27 
son los conflictos en activo 
de alta o media intensidad. 
Los más graves son Siria, Af-
ganistán, Irak, Libia, Nigeria 
(Boko Haram), Pakistán, So-
malia, Sudán del Sur y Ye-
men. Algo menos intensos 
son los de la República Cen-
troafricana, Centroamérica, 
China (Xinjiang), Colombia, 
República Democrática del 
Congo, Egipto (Sinaí), India 
(Naxalites), India-Pakistán 
(Cachemira), Pakistán (Balu-
chistán), el que mantienen 
Israel y Palestina, los cárte-
les de México, Myanmar, 
Rusia (norte del Cáucaso), el 
sur de Tailandia, Sudán 
(Darfur), Malí (Sahel), Tur-
quía (PKK) y Ucrania. 

EN ACTIVO O 
CONGELADOS 
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